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HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará ios d ías i y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
A MARÍA EN MAYO 
IVl E l IVI O R 1 A L_ ' 
¡Ante tus plantas que besan 
Enamorados los Angeles, 
A Tí elevamos, Señora, 
Nuestras manos suplicantes; 
Que eres luz, y las tinieblas 
Aumentan a cada instante; 
Eres pureza, y el cieno 
Quiere ahora entronizarse; 
Eres amor, y los odios 
La tierra inundan en sangre!... 
¡Ven Reina excelsa del Orbe; 
Ven con tu hueste triunfante, 
A combatir al demonio 
Y a vencerlo en todas partes! 
¡Ven Virgen, Tú que en tu santa 
Concepción su frente hollaste! 
¡Ven Señora, Tú que tienes 
Poder para encadenarle! 
i 
Lo que M i i i saberse aceita de la C I B I I Í Í I de los Dlíios y estenos 
— t Q u é disposiciones se requieren para 
la primera Comunión? 
—En peligro de muerte, para que se 
pueda y se deba administrar la Santí-
sima Eucarist ía, basta que se sepa distin-
guir el Cuerpo de Cristo del manjar 
común y adorarlo con reverencia. 
Fuera del peligro de muerte, se exije 
un mayor conocimiento de la Doctrina 
Cristiana, y una preparación más esme-
rada, de manera que tengan una idea 
según su capacidad, al menos de los 
misterios que son necesarios, necesitóte 
medii, y se acerquen a la Sagrada Euca-
ristía con una devoción proporcionada a 
su edad. (Canon 854 § 2.) 
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—¿En qué horas del día se puede 
comulgar? 
—Distribuyase la Sagrada Comunión 
en las horas en que se pueda celebrar 
el Santo Sacrificio de la Misa, a menos 
que algún razonable motivo aconseje otra 
cosa. (Canon 867.) Esta última excep-
ción indica que basta la sola devoción 
para poder comulgar a cualquier hora 
del día o de la noche, con tal que se 
guarde el ayuno natural. 
— ¿ Q u é hay sobre la Comunión de 
los enfermos? 
—Se ha facilitado mucho: Llévese 
públicamente la Comunión a los enfermos 
a menos que un motivo justo y razonable 
aconseje obrar de otro modo. (Canon 
849.) 
S. S. P ío X ya había declarado que 
era suficiente motivo para llevar priva-
damente la Comunión a un enfermo, el 
que és t e no pudiese ir a la iglesia y 
tuviese devoción de comulgar con frecuen-
cia. Pero, para hacerlo se necesitaba 
la conformidad del Ordinario; ahora, no. 
Cualquier sacerdote puede llevar priva-
damente la Comunión a los enfermos, 
con el consentimiento, al menos presunto, 
del sacerdote a quien es tá confiada la 
custodia del Sacramento. (Canon 849 
§ u 
— ¿ Q u é edad se requiere para la p r i -
mera Comunión? 
—No se administre la Sagrada Euca-
ristía a los niños que, por su insuficiencia 
de edad, no tienen aún conocimiento ni 
gusto de Sacramento. (Canon 854 § \.J 
Es deber del Pá r roco . . . procurar que 
los (n iños) que han llegado al uso de 
la razón y están bastantemente prepa-
rados, sean alimentados con este Manjar 
divino lo más pronto posible. (Canon 854 
§ 5.) 
Como puede observarse, el Código 
evita de propósi to citar la edad; sólo 
dice que los niños deben comulgar tan 
pronto como despunte en ellos el uso 
de razón, ya sea antes, ya después de 
los siete años . Y esto como obligación 
grave de conciencia. 
—¿ Cuándo pueden comulgar los enfer-
mos sin estar en ayunas? 
— Los enfermos que guardan cama 
desde un mes sin esperanza cierta de 
sanar enseguida, pueden, previo e! conse-
jo de prudente confesor, recibir la Santí-
sima Eucarist ía una o dos veces en la 
semana, aunque antes hayan tomado algu-
na medicina o alimento por modo de 
bebida. (Canon 868 § 2 . ) 
— ¿ Q u é se deberá hacer si se tratara 
de enfermedades crónicas , que no permi-
ten a l enfermo guardar cama? 
—También para estos enfermos vale 
la concesión anterior, pues el Papa Pío 
X ya había equiparado estos enfermos 
a los otros. 
—¿Qué hay sobre la Comunión fre-
cuente? 
—Exhór tese a los fieles a que se ali-
menten con frecuencia y aun diariamente 
del Pan Eucarís t ico, y que, al asistir a 
la Santa Misa, hagan la Comunión no 
sólo espiritual sino sacramental, recibien-
do la Sagrada Eucarist ía. (Canon 863.) 
Cualquier bautizado que no tiene impe-
dimento jurídico puede y debe ser admi-
tido a la Sagrada Comunión. (Canon 853.) 
—¿Cuándo se ha de administrar el 
Viático ? 
—Basta un peligro probable de muer-
te para poder recibirlo: No se aplace 
demasiado el Santo Viático para que se 
pueda recibir con todo el conocimiento. 
(Canon 865.) 
—Puede administrarse el Viático mu-
chas veces? 
—Mientras dura el peligro de muerte, 
el Santo Viático, según el consejo de 
prudente confesor, puede y conviene 
que se administre muchas veces en dis-
tintos días. (Canon 865.) 
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C U R I O S I D A D E S 
Se han gastado en España en marcos 
alemanes la friolera de tres m i l millones 
de pesetas. 
¿Y en instruir a tanta criatura igno-
rante de todo, principalmente de Religión, 
base del orden social, cuánto se gasta? 
Para comprar gallinas y pollos para 
el consumo, se mandan al extranjero 
veintiún millones de pesetas. 
Si cada familia de España se dedicara 
a fomentar la avicultura, como en Bél-
gica, sucedería lo contrario, esto, es, 
que se venderían aves en vez de com-
prarlas, y no se restar ía ese dinero a 
la economía nacional. 
* * * 
Por orden del Gobernador militar de 
Barcelona se han quemadó 45 mil libros 
porque eran pornográf icos y disolventes, 
es decir, porque corrompían la juventud 
con su indecencia y lectura perniciosa. 
¡Si cada padre o madre de familia 
hiciera lo que ese Sr. Gobernador, cuánto 
ganarían sus hijos e hijas! Antes se 
decía: dime con quién andas y te diré 
quién eres. Ahora: dime lo que lees y 
te diré quién eres. 
Los ignorantes se levantan y arreba-
tan el cielo, y nosotros con toda nuestra 
ciencia, sin corazón , estamos apegados 
a la carne y sangre. 
* * * 
E l avaro es semejante a l infierno, que 
lo recibe todo, y lo devora todo, y no 
devuelve nada y nunca dice: basta. 
(SAN AGUSTÍN) 
INDICADOR PIADOSO 
Mes de Mayo.—Consagrado a María, 
Madre del Amor Hermoso y Reina de 
los Corazones. 
Como de costumbre, se practicarán 
los Ejercicios propios de este mes, en 
la Parroquia, en las Monjas y Vera Cruz. 
Día 2: primer Viernes de mes.— 
Comunión y Ejercicios del Apostolado 
de la Oración. 
Día 11.—Comunión general y Ejer-
cicios de las Hijas de María . 
ESTADÍSTICA DE LA 2.a Q I M C E M DE i M O 
B A U T I Z A D O S . - Día 16: Alfonso 
Sánchez Macías y J o s é P ró González.— 
17: Antonia Navarro Millán.—18: Juan 
Acedo Gil.—19: José Reyes Aranda.— 
21: María García Rodríguez.—23: Anto-
nio Rengel Berrocal. —24: Juan Sánchez 
Díaz,—26: Josefa Almodovar Jiménez.— 
27: José Moreno Morillas.—28: María 
Dolores López Sánchez , Antonia Aguilar 
J iménez, Francisco Guerrero Vázquez e 
Isabel Díaz Ramos,—29: Francisco Cam-
paña Fernández .— 30: Tomás Morales 
García , Francisco Acedo García y Anto-
nio J iménez Sánchez.—31: Antonio Mo-
reno Carr ión y María Avila Rodríguez. 
I D I I F T J IST T O S 
A D U L T O S . - D í a 18: D.a María Re-
yes Estrada.—20: D, Francisco Padilla 
Manceras y D . José Ruiz González.— 
21: D.a Juana Morillas García.—22: Don 
J o s é P é r e z Montosa.—24: D.a Isabel 
Galán Morillas.—30: D . J o s é Rabaneda 
P o z o . - ( D . E. P.) 
P Á R V U L O S . - D í a 22: Isabel Padilla 
Romero,—23: Isabel Gil P é r e z . 
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Rara vez el co razón del hombre es 
tan duro, que tocándole con la vara 
mágica de la caridad deje de brotar en 
él a lgún sentimiento. 
CONCEPCIÓN ARENAL. 
ipuntes listóricos de llora 
(Continuación) 
' — 
Nuestro desventurado fraile no podía 
moverse con insoportable dolor en los 
r iñones, debido esto a que la marcha 
se había hecho a galope tendido, a fin 
de alcanzar a los aguaderos, y en ciertas 
jornadas no fué posible, y se mataban 
un par de yeguas, y sacados los pellejos 
enteros se llenaban de agua. 
A los pocos días concluyó Victoriano 
el asunto que llevaba y dispuso el re-
greso a su casa, diciéndole una vez más 
a Fr . Felipe: «Pat i ro , vente conmigo y 
no pienses en seguir adelante, que los 
Indios te asesinan; el año que viene yo 
te pondré en Buenos Aires con toda 
seguridad.» «Señor, i espondió nuestro 
Lego: le suplico que me deje recomen-
dado al caballero Nabo, pues tengo 
vehemente deseo de llegar cuanto antes 
a mi casa.» 
Con efecto: se hizo un tratado entre 
Victoriano y Nabo del Pan, quedando 
és te obligado a poner a Fr. Felipe en 
la primera guardia de Españoles , en 
donde estaba un cristiano llamado V i -
cente Bernal. En esto quedaron, advir-
t iéndole Victoriano a Fray Felipe en la 
despedida, que no se fiara de aquella 
gente. 
Pasados algunos días sin hablarse 
nada referente a la marcha, dijo Fray 
Felipe a su nuevo amo: ¿Cuándo nos 
vamos? Dentro de dos lunas, respondió 
Nabo. Este era un sát rapa de peor 
condición que el otro cacique llamado 
Laureano, y su proyecto era casar a 
su hija con el fraile; este era el motivo 
de tenerlo sujeto, y en prueba de ello 
la muchacha con otras amigas, iban a 
la choza de Fr. Felipe a chancearse con 
él , y alguna tuvo la desvergüenza de 
hacerle ciertas provocaciones, por lo 
que Fr . Felipe las despidió con denuestos, 
y ellas respondían con risas y algazara. 
Persuadidos de que el fraile no con-
sentía el casamiento, proyectaron una 
diablura, cuya explicación ni la permite 
el decoro, ni es necesaria, recordando 
al desgraciado Pedro Abelardo. 
Apercibido Fr. Felipe de todo, apeló 
a la fuga; pero le alcanzaron y volvieron, 
haciéndole objeto de amenazas en aquel 
sentido. La noche siguiente p reparó el 
caballo y haciendo un agujero por la 
parte opuesta de la choza, salió a galope 
tendido, y sin la menor detención se 
re t i ró quince leguas de sus verdugos. 
Siéndole imposible la continuación, 
así por el dolor en los r íñones, como 
por el abatimiento en que se encontraba 
el caballo, se metió en un monte a tomar 
algún descanso; y repuesto algún tanto, 
siguió caminando, siempre hacia el naci-
miento del Sol, y con el anhelo de 
atravesar las doscientas leguas que le 
quedaban para llegar a la linea de 
cristianos: el terreno llano, pero suma-
mente árido, sin vegetación ni vestigio 
de seres vivientes. 
Y hé aquí que al sexto día de camino 
vió venir d( s Indios y al punto se ocultó 
de ellos, y aunque le buscaron no le 
encontraron, pero se llevaron el caballo. 
Con este nuevo infortunio quedó nuestro 
Lego a pié, descalzo y sin la ropa que 
dejó escondida y no pudo hallarla después . 
(Se cont inuará) A. B . M . 
MÁLAGA.—TIP. DE J. TRASCASTRO 
